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Reflexiones del Evangelio para la 16a. Semana del Tiempo
Ordinario 

Del 20 al 26 de Julio 2015

__________________

Del santo Evangelio según san Juan 20, 1-2. 11-18
El domingo por la mañana, muy temprano estando todavía oscuro, fue María
Magdalena al sepulcro y vio removida la piedra que lo cerraba. Echó a correr,
llegó a la casa donde estaban Simón Pedro y el otro discípulo, a quien Jesús
amaba, y les dijo: "Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde
lo habrán puest". María se había quedado junto al sepulcro llorando. Y
mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco,
sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a
los pies. Ellos le preguntan: «Mujer, ¿por qué lloras?» Ella les respondió:
«Porque se han llevado a mi Señor, y no sé dónde le han puesto». Dicho esto,
se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús:
«Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?» Ella, pensando que era el
encargado del huerto, le dice: «Señor, si tú lo has llevado, dime dónde lo has
puesto, y yo me lo llevaré». Jesús le dice: «María». Ella se vuelve y le dice en
hebreo: «Rabbuní» - que quiere decir: «Maestro» Jesús le dice: «No me
toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y
diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios». Fue María
Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho
estas palabras.

Oración introductoria
Señor mío, te necesito. No soy digno y humildemente te pido perdón por
todas mis debilidades. Permite, por tu inmensa misericordia, que hoy pueda
reconocerte y experimentar tu cercanía para salir como Magdalena a
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anunciar a todos la Buena Nueva.

Petición
Dios mío, no permitas que las actividades diarias ni las atracciones del mundo
me distraigan de mi fin último, de tu gloria y de tu servicio.

Meditación del Papa Francisco

El sentimiento dominante que trasluce en los relatos evangélicos de la
resurrección es la alegría llena de asombro; un estupor grande, la alegría que
viene desde adentro; y en la liturgia revivimos el estado de ánimo de los
discípulos por la noticia que las mujeres habían dado: ¡Jesús ha resucitado!
Nosotros lo hemos visto.

Dejemos que esta experiencia, impresa en el Evangelio, se imprima también
en nuestros corazones y se vea en nuestra vida. Dejemos que el estupor
gozoso del Domingo de Pascua se irradie en los pensamientos, miradas,
actitudes, gestos y palabras... Ojalá seamos tan luminosos. ¡Pero esto no es
un maquillaje! Viene desde dentro, de un corazón sumergido en la fuente de
esta alegría, como el de María Magdalena, que lloró por la pérdida de su
Señor y no creía a sus ojos viéndolo resucitado. Quien realiza esta
experiencia se convierte en un testigo de la resurrección, porque en cierto
sentido ha resucitado él mismo, ha resucitado ella misma. Entonces es capaz
de llevar un "rayo" de la luz del Resucitado en las diferentes situaciones: en
las felices, haciéndolas más bellas y preservándolas del egoísmo; en las
dolorosas, llevando serenidad y esperanza. (Homilía de S.S. Francisco, 21 de
abril de 2014).

Reflexión
Es justo para María Magdalena que, en su infinita ternura y misericordia, Jesús
Renacido prefiera mostrarse por primera vez a ella con su cuerpo
transfigurado. La compasión que Jesús siempre ha demostrado respecto a las
almas en pena lo ha llevado a mostrar mayor atención hacia ellas. María
Magdalena siguió durante años a Cristo en sus recorridos por las calles de
Israel compartiendo alegrías y esperanzas con los otros discípulos, y ahora
recibe el consuelo de ser la primera en ver a su Maestro vivo.

¿Cuántas veces también nosotros nos sentimos deprimidos, trastornados,
embrujados por los hechos que se arremolinan violentamente en nuestra
vida? Es precisamente en estos momentos cuando Dios está más cercano a
nosotros, ansioso de donarnos el consuelo de su abrazo y su Resurrección, si
logramos renunciar a nuestra autocompasión y dejamos de hurgar,
orgullosos, en nuestro corazón herido buscando sólo el bien propio. Si nos
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esforzamos por volver a la luz, entonces secaremos de nuestros ojos las
lágrimas de la desesperación. Entonces veremos la esperanza de Cristo, el
Hijo de Dios que ha triunfado sobre el dolor, el pecado y la muerte.

Diálogo con Cristo
Jesús, con frecuencia me parece tan difícil darme el tiempo y buscar el mejor
lugar para poder encontrarte en mi oración. Me dejo envolver en mis asuntos
y no sé descubrirte en los demás. Dame un corazón humilde y sabio, para
reconocer siempre que sin Ti no soy nada y que nada de lo que haga, por más
maravilloso que pueda parecer, tendrá valor.

Propósito
Pedir al Espíritu Santo la sabiduría y la fortaleza para cambiar esta actitud o
comportamiento que no es propio de un auténtico discípulo y misionero de
Cristo.

_______________________________

Hoy celebramos a  María Magdalena, la pecadora que hoy ¡¡es santa!!
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